¿I     FflAfftL 

jv\\  SCéLAAÍéA 

of  mixteo 


\ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  Marroquín 


http://www.archive.org/details/elfarolperidic01unseguat 


NfiM.    1. 

EL  FAHOL. 

PERIÓDICO    SEMANARIO  DE  LA 

PUEBLA  DE  LOS  ANGELES 
EN  JEL  IMPERIO  MEJICANO. 


Domingo  28.  de  Octubre  de  1821 


N. 


o  olvidemos  que  por  el  desmedido  zelo  'de  la  lUrertad  se  h<t 
destruido  muchas  veces  esa  libertad  misma,  que  tanto  se  proclama .'. . . 
Cuidemos  de  no  desacreditar  las  instituciones  libres^  antes  enseñemos 
el  uso  comedido  y  severo  de  la  libertad,  para  que  no  la  cahin>nieí\ 
llamándola  enemiga  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública!  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  llosa  en  sesióti  de  cortes  españolas  de  i<> 
de  julio  de  1820.  tom#  1#°  de  sus  diarios  paginas  190  y  2ÍXH 
LECTORES.  Lo  que  se  dirije  á  uno  solo  cniendedlo  todos 
á  un  tiempo.  Hoy  es  el  dia  en  que  os  ofrecimos  dar  principio 
k  nuestro  periódico;  pero  antes  de  comenzar  tamaña  empresa  se 
hace  preciso  hablar  sobre  la  empresa  misma,  6  para  decirlo  me- 
jor, sobre  la  conducta  que  debemos  tener  en  su  mas  cabal  de- 
sempeño. Un  "papel  eaido  los  oíros  dias  por  el  buzoñ  de  es-ta- 
oficina  (buzón  que  á  veces  representa  un  cristalino  lio,  á  \*eces 
ei  cano  mas  inmundo  )   aunque  puesto  en  poras  palabras,  nos   da 


materia  muy  sobrada  para  tratar  este   asunto:  dice     n*i 
ios  del  Larol  ó  Faroleros.  Ya  oue¿e  meten  Y  V.  á  e¿tíi 
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que  ninguno  les  convide,  y  careciendo  del  caudal  necesario  para 
este  grande  empeño,  válganse,  á  lo  menos  de.  la  apreciable  liber- 
tad con  que  .se  han  abierto  las  prensas,  y  sin  baibear  a  nadie, 
escriban  lo  que  siente  su  corazón,  digan  tocfo  Toque  hay  de  malo 
en  nuestras  costumbres  y  gobierno,  y  no  tengan  recelo  de  zahe- 
rir en  sus  obras  á  cualquiera  que  lo  merezca.  Entretanto  cuenten 
V.  V.  con  los  auxilios  de  sti  amigóte.  =  El  Atrevido* 
"  *  Abrenuncio,  Sr.  Atrevido.  Los  auxilios-  de  vd.  nos  htfelcn 
á  plomo,  y  no  pensamos  esciibir  periódicos  qué  se  lean  á  son 
de  trompeta;  vd.  entiende  mal  la  libertad  de  imprenta,  y  cree  sin 
duda  alguna,  que  con  ella  se  ha  dado  marjen  al  desorden,  al  odio, 
á  la  desvergüenza,  al  atrevimiento,  y  a.  todas  fas  negras  pasiones; 
pero  amigóte  vd.  se  engaña:  si  la  libertad  de  imprenta  es  un  bien, 
exíjimos  por  precisión,  que  carezca  de  tan  enormes  vicios.  Sin 
embargo,  estamos  de  acuerdo,  decimos  que  es  un  .bien,  y  muy 
apreciable,  que  dará  nombre  inmortal  á  nuestros  legisladores:  es 
un  bien  igual  nada  menos  al  que  nos  hizo,  el  Todopoderoso,  cuan- 
do nos  dio  la  libertad  de  pensar  y  de.  obrar  según  .nuestro  pro- 
pio alvedrio.  Pero  díganos  vd.  Sr.  Atrevido,  cuando  Dios  ñus  en- 
riqueció con  esta  excelente  dadiva.  ,?  Nos  dio  acaso  con  ella  la 
licencia  de  pecar?  ¿\G  dejamos  de  serperiectamente  libres,  porque 
tenemos  un  decálogo  que  observar,  y  penas  horribles  que  sufrir, 
si  quebrantamos   alguna  de  sus  partes  ? 

Pues  he  aqui  una  regla  maestra,  y  un  ejemplar  verdadera- 
mente divino  para  entender  Ja  libertad  de  imprenta.  Somos  libres, 
np  hay  duda,  para  escribir  y  publicar  todo  cuanto  pensemos;  pero 
si  nuestros  escritos  ofenden  el  pudor,  la  caridad,  o  el  respeto,  so- 
mos unos  infames,  merecemos  ei  escarmiento  de  las  Leyes,  y  todo 
el  horror  de  la  Patria.  En  todos  los  paises  cultos  donde  reina  la 
libertad  del  pensamiento,  se  han  dictado  severísímás  penas  con- 
tra las  sátiras  mordaces,  contra  los  libelos  infamatorios,  «ontra  los 
Versos  indecentes  é  impúdicos;  sin  embargo,  ellos  no  son  por  eso 
menos  libres,  ni  dejan  de  ilustrarse  cada  dia  con  esta  preciosa  li- 
bertad. No  negaremos,  que  en  alguriós  se  íleva  tan  delicado  punto 
hasta  la  insolencia;  pero  también  es  cierto,  que  esta  estraíía  con- 
ducta los  ¡precipita  en  ja  inmoralidad,  y  aun  debe  añadirse,  en  la 
irreligión.  Bajo  la  ley  inmaculada  que  nos  dirije  á  los  Católicos, 
nada  podemos  permitirnos  que  ofenda  su  santa  pureza;  nosotros 
profesamos  escrupulosameme  la  caridad  cristiana,  tenemos  por  timbre 
ia  humildad,  el  sufrimiento,  y  la  mas  sumisa  obediencia  á  nuestros  su- 
periores. Esta  especie  de  esclavitud,  si  asi  quiere  llamársele,  es  mas 
UlMj  sin   duda  y  mas  gloriosa  que  todas  iás  libertades. 
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-  jAh  Sr.  Atrevido!  vd  se  rie,  vd.  nos  llama  predicadores,  y 
mándanos  salir  por  esas  calles  con  un  pulpito  en  cada  dedo;  pero 
Jo  que  úfate  repugna  k  los  ojos  piadosos  de  vd.  cuando  sale  del 
«Evangelio,  escúchelo  siquiera  en  boca  de  la  Política  y  de  la  Ley 
-Rumana.  -¿  Como  se  esplica  la  constitución  española  en  orden  a  Ja 
•libertad  l'H  La  Nación,  dice  en  el  artículo  4?  está  obligada  ^ 
conservar  y  protejer  por  leyes  sabias  y  justas  la  libertad  civil,  la 
propiedad,  y  los  demás  derechos  legitimes  de  todos  Jos  individuo* 
que  la  componen  „  De  manera  que  la  Ley  coartando  la  libertad 
del  hombre,  lejos  de  oponerse,  a  ella,  la  ennoblece  y  ensalza.  Sin 
leyes  toqo  seria  discordias,  injurias,  atrocidades,  y  desordenes.  En 
•una  República  asi  prostituida  y  viciosa',:  como  podría  existir  Ja  li- 
bertad compañeía  de  todas   las  virtudes,  y  madre   de  los  héroes?    . 

Aquel  es  más  libre,  dice  Cicerón,  que  mas  ama  la  rectitud,  y 
*nias  se  sujeta  a  las  Leyes,  cumpliéndolas,  no  por  miedo  servil,  sino 
*por  reverencia,  y  por  su  propia  felicidad:  tal  es  la  sabia  paradoja 
«que  nos  dejo  escrita  con  su  elegante  pluma  este  orador  filosofo, 
defensor'  inlegeriimo  de  la  libertad  del  Ciudadano.  Todos  los 
malvados  sort  siervos,  carecen  de  su  propio  alvedrio,  y  arrastran 
la  cadena  mas  dura,  que  es  la  de  sus  pasiones.  La  verdadera  K+ 
beitad  solo  puede  poseerla  el  hombre  sabio-  y  justo  dicttwi  est  afx 
eruditissimis,  tri&i  sapientcm  libeium  es>e  ?ietiiincm;  pero  no  existe  la 
sabiduría,   ni  hay  justicia   ninguna  sin  leyes  que   la  protejan. 

Desengáñese  vd.  Un  buen  código  es  el  resorte  mas  bien  tem- 
plado de  la  libertad  civil:  el  solo  es  quien  la  sostiene  contra  las 
'armas  y  furor  de  sus  mas  grandes  enemigos.  Esparta  ;  quien  no 
se  acuerda  de  Esparta,  cuando  se  toca  esta  materia  j  Esparta  re- 
petimos,, ha  sido  en  ra  antigüedad  el  Pueblo  mas  legislador,  y  tam- 
bién el  mas  libre.  Tenia  leyes  para  cada  Jugar,  acción  y  movi- 
miento: teníalas  en  la  paz  y  en  la  guerra,  en  la  calle  y  dentro 
'de  casa:  tenialas  para  la  comida,  para  el  vestuario,  y  liasta  para 
el  modo  de  hablar.  Mientras  mantuvieron  esta  morigeración,  y 
Jas  grandes  virtudes  que  ella  produce,  hicieron  á  Esparta  la  mai 
noble  de  tpdas  las  Repúblicas,  vencedora  siempre  de  sus  tiranos, 
siempre  libre.  Semejantes  ejemplos  nos  ofrecen  en  tiempos  mas 
modernos   la   Suecía,  la   Holanda,  y  la  vecina   Eiiadeltia. 

Pero  sin  buscaJos  ni  en  los  siglos  remojos,  ni  en  países  tan 
cstrangeros,  España  nos  los  ha  ministrado  tan  gloriosos  como  re- 
cientes. Cuando  ella  t'we  enclava  de  God.  y  y  de  algunos  otros  muy 
dignos  antecesores  que  tubo  este  'mal  ministro,  ni  vio  la  ob^i- 
vancia   de   sus    antiguos  códigos,    ni  códigos    nuevo*,  por  sn    mar 

yor  parte,  que  no   fuesen  inicuos;  pero  apenas  rompió  sus  grillo*, 
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Apenas  este  admirable  Pueblo  se  hizo  libre  y  virtuoso  \  Que ffe- 
ciplina  en  su>  ejércitos-!  ¡v.Que  severidad  en  sus  tribunales  !  ¡  Que 
vigilancia  en  su  gobierno !  j  Que  sabiduría,  y  al  mismo-  tiempo  que 
vigor  en  sus  leyes!  Sin.  carecer':  de  falta*  !as  nuevas  institucioties 
españolas,,  porque  estas  no  pueden  corregirse  sino-  por  la  larga- ex* 
fxeriencia,  ellas  dieran  ala  Nación  un  Lugar  muy  distinguido  en- 
tre las  mas  caltas  de  Europa.  EÍ  mayor,  enemigo  de  la  libertada 
Napoleón,  que  porfié-  en  subyugar  a  España  valerosa,  empezó  k 
'recelarse  de  España  legisladora:  el  tirano  retrocedió  temblando  al 
publicarse  la  constitución  en  Cádiz,  y  el  mundo,  todo  quedó  ab- 
sorto con  esta  escena  de    gloria. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  libertad  en  general  debe  enten*- 
cTerse  de  la  misma  manera,  y  acaso  mucho  mas*,  de  la  libertad  de 
imprenta.  Nunca  podrá  esta  producir  buenos  efectos-,  sino  la  di*- 
rige  la  virtud,  sino  la  acompañan*  la  moderación. y  el  respeto.  Soa 
incalen-Jabíes  los  bienes  que  proporcionar*  los  periódicos  (  dice  uar 
sabio  periodista.)  si  dejados  en*  la  debida  libertad,,  se  reprime* 
al  mismo-  tiempo  los  estravios  de  la  licencia:  este  es- un  punto  ca- 
pí tal  (añade)  sobre  que  debe  vigilar  el  Gobierno,,  porque  los  es- 
critos influyen  demasiado  en- la  opinión  del  Pueplo  mayamente  en 
tiempos  tuibuknlos.  Estraviada  esta  opinión  que  es  el  cimiento  de 
Jas  leyes,  se  ajan,  y  viiipeiidkm-  todos  los-  derechos,  se  destruye  to- 
do orden,  y  por  fuerza-  se  viene  abaj.o  el  edificio  de  la  sociedad*. 

En  un  Puebta  como  el  nuestro-  (  permítasenos  estaespresion  )> 
ijue  acaba  de  salir  de  la>  esclavitud,  y  que  aun,,  conserva  en  el 
cuello,  la  señal  de  su  argolla,  es  donde  conviene  mucho  mas  que- 
so contenga  y  modere  esta  libertad»  Nuestro  espíritu  imprudente- 
no  sabe  fijarse  en  un  medio,  y  no  seria  estrauo,  sino  bastante 
natural,,  q«ue  quien  ha  sido  fuista  aqui  tan  duramente  esclavo,  se 
luciese  a  pocos  pasos^  excesivamente  libre,,  escollos  ambos  fatal- 
ísimos, de  los  cuales  en  el  m»o  se  estrello  Persia,  y,  en  el  otro 
la  misma  Atenas:  es  Pinto»  quien  lo  dice.  Dejemos  pues-  que  el 
jen  tinoso  dia  de  nuestra  libertad  comience  como  todos  por  ua 
crepúsculo,.1  sin  esperar  que  el  sol,,  siempre  ordenado  y  magestuo- 
so,  en  su  carrera,,  la  empiece  por  el  zenit»  Si  no  es  asi,,  si  L& 
rweva  libertad  quiere  concluir  desde  luego- todas  las  reformas,  que 
no  pueden  realizar  sino  el  tiempo  y  la  mas  profunda  meditación,, 
si  iiü  seguimos  aquel  medio  seguro,  medio*  tuíissimus  ibis,,  que 
Febo,  señalo  a.  su  hijo,  ai  entregarle  su  carro,  diremos,  que  el 
imprudente  Faetón  ha  hecho  desbocar  sus  caballos,  para  abrasa* 
al  mendo  y  convertirle  en    cenizas. 

fso,  fe&  Atrevido;   ahora,  vauíos.  u,  convalecer  de  una  larga> 


y' .peligrosa  enfermedad,  en  que  cnsi  tocnmos  al  sepulcro.  ¡  Como 
quiere  vd.  que  nos  reparemos  en  un  solo  instante?  ;  como  nues- 
tra débil  estomago  podrá  dijerir  desde  luego  alimentos  tan  re- 
cios y  tan  -inusitados  í  La  libertad,  cuando  llega  al  abuso;  e3  tan 
funesta  a  los  hombres-  como  la  esclavitud.  ¿  De  que  le  sirve  a  lí* 
Patria  ser  libre,  sino  e9  virtuosa,  ni  feliz?  La  esclavitud  y  la 
excesiva  libertad  son  dos  perros,  el  uno  siempre  echado,  y  el  o  ha 
siempre  Jadiando,  ambos  con  perfecta'  igualdad  inútiles  a.  su  amo. 
ísada  aprovecharemos  con  nuestro»  escritos,  si  son,  6  muy  repe- 
tidos, o  poco  circunspectos.  Si  el  Gobierno  es  bueno,  no  puede 
merecer  nuestras  quejas,  si  es   malo,  despreciara  iiuestros  ladridos. 

El  imeres  indi  vidual  de  cada  escritor  debe  hacerle  también 
muy  moderado  en  la  publicación  de  stis  ideas.  Nuestra  libertad 
de  escribir  ha  tenido  basta  ahora  y  seguirá  teniendo  no  poca» 
trabas  en  sus  reglamento»,  tai  que  deben  ser  cada  día  mas  te- 
mibles y  peligroso»,  no  por  que  puedan  llamarse  reliquias  del 
despotismo,  según  hablan  los  atrevidos,  sino  por  que  la  importancia 
de  tan  grave  negocio  irá  despertando  mas  y  mas  la  severidad 
de  las  leyes.  La  esperiencia  de  que  ellas  nacen  hará;  conocer-  & 
nuestros  representantes,  que  toda  simple  declaración  de  los  vicio* 
notados  en  un  escrito,  y  la  orden*  consiguiente  de  recogerle,  sott 
remedios  ineficaces  para  curar  este  mal,  siéndolo  tambi(  n  cor* 
muy  poca-  diferencia  aquellas  penas  o  muy  suaves,  6  despropor- 
cionadas, o  de  tan  difícil  aplicación  que  comprende  la  ley  espa- 
ñola de  12  de  noviembre  de  &W.<  Las  restricciones  pues,  y  la 
responsabilidad  que  debe  haber  en  este  pumo  es  preciso  que  crez- 
can cada  dia,  conforme  se  aumente  por  su  lado  la  licencia  in- 
«íoderada  de  los  que  escriben:  el  loco  por  la  pena  es  cuerdo,  y 
no  será  mucho,,  que  algunos  escritores  insolentes,  ultrajadores  del 
pudor  y  de  todas  tas  virtudes  publicas,  se  hallen  repentinamente 
con  Mina  hy  pena!,  que  les  mande  cortar  ambas  manos  y  ía  len- 
gua, para   que  no   escriban  ni    dicten   sus  indignos  pensamientos. 

Acuérdese  vd.  de  estos  riesgos,  señor  Atrevido,  para  no  me- 
teise  á  Farolero.  Por  nuestro  propio  honor  y  por  el  de  la  Patria 
aseguramos  á  vd.  que  nunca  seguiremos  sus  consejos,  ni  recibire- 
mos sus  auxilios:  no,  los  renunciamos  de  todo  corazón,  y  muy  li- 
jos de  adoptar  el  plan  que  vd.  se  sirve  indicarnos,  jamás  con- 
fundiremos la  libertad  con  la  licencia/ la  virtud*  con  el  vicio,  U\ 
gloria  con  la  ienomiuia.  En  un  tiempo  como  el  nuestro,  en  que 
todos  ya  sornos\unos>  crecidos  firmemente,  que  quien  injuáa  á  sus 
conciudadanos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  se  injuria  a3Ítr>isnw>H^ 
»ü  menos  á  toda  l¿  Nación:  pues  luego  que  la  multitud  se  Ldlm 
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reunida  en  cuerpo,  no  se  puede  ofender  á  ninguno  de  sus  miembros-, 
sin  dañan  al  cuerpo  entero,  ni  tampoco  ofender  al  cuerpo  sin  que 
se.  resientan  los  miembros.  Asi  es  como  habla  Roussean  al  cap.  7  ? 
Jib.  1  #Q  de  su  Pacto  social.  Por  tanto,  la  decencia,  el  bien  publi- 
co, el  respeto  á  los  magistrados,  el  amor  á  nuestros  compatrio- 
tas servirán  siempre  de  guias  a  este  periódico.  Tal  será  la  regla 
inviolable  de  todos  nuestros  escritos,  y  aun  aquellos  que  nos  im- 
pugnen, ein  observarla  por  su  parte,  no  esperen  contestación.  Ley 
es  esta  que  gustosqs  nos  imponemos,  o  para  decirlo  mejor,  que 
nos  impone   la  Patria,  y  que  nunca  osaremos   quebrantar. 

Solo  nos  resta  que  añadir  para  terminar  esta  respuesta,  que 
ha  acertado  vd.  mucho  en  decir  que  carecemos  de  caudal  para 
el  desempeño  de  un  periódico;  pero  aun  esta  sola  verdad  viene 
suponiendo  un  error.  No  somos  tan  temerarios,  que  inténtenlos 
surtir  un  escrito  tan  vasto  con  nuestros  propios  conocimientos. 
Hemos  convidado  y  convidamos  de  nuevo  á  los  sabios  de  esta  gnm 
Monarquía,  a  que  nos  comuniquen  sus  ideas  bajo  las  reglas  espli- 
cadas,  y  de  esta  manera  se  formará  entre,  todos  una  obra  digna 
.  de  ellos.  Cuando  falte,  .que  no  puede  faltar,  este  abundante  surtido, 
libros  ha  i  excelentes,  donde  cojer  sobrada-  mies,  con  cuyo  arbitrio 
]os  que  no  pueden  leer  en  grande,  verán  las  materias  en  peque- 
fio,  v  sus  estómagos  débiles  recibirán  el  alimento  á  cucharadas. 
Td.  en  este  ultimo  caso  nos  llamará  plagiarios;  nías  nosotros  nos 
gloriaremos  de  imitar  á  Prometeo,  que  robándole  al  sol  sus  rayos 
por  consejo  de  Minerva,  dio  vida  y  calor  a  los  hombres,  haci- 
éndolos felices.  Sin  embargo,  nos  lisonjeamos  de  que  no  habrá  ca- 
denas.que  nos  aten,  .ni  buitres  que  nos  devoren. 
- 

Los  Editores. 


-VARIEDADES. 

EX    ELOGIO    DEL    ÉXCMO.    SR.    DON    AGUSTÍN    D¿E    ItüRBIDE 


MJiRCIIJ. 

Del  Anahuac    do  quiera  se  escuchan 
gratos  himnos  que  entonan  su   loor, 
s'u   virtud  y  su  gloria   celebran, 
su   modestia   y   su    noble    tesón. 
A  tí    debe   la    Patria    sus. lauros, 
Héroe   grande,  que  en  tí   se  sulv4: 
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tuya  tuya,  Agustín,  es  la  palqoa, 
tuyo  tuyo,  el  eterno  blasón. 

CORO. 

Famoso   I  tur  bidé 
regalo   del   cielo, 
honor  de    tu  suelo> 
portento   de  honor. 
Con   Febo   divide 
tus  premios   Belona 
en  doble   corona 
de  ciencia  y  -valor. 

A  tu  vista  los   pérfidos  huyen-, 

y   sus  rayos  aleja   el  furor, 

el   desorden  te  mira,  y  se  oculta, 

tu  nos  vuelves  la  placida  unión. 

Cual    aurora  disipas  las  nieblas 

que  en  dos  lustros  la  noche  junto: 

reverdecen  los  valles    incultos, 

6us  aromas  despide  la  flor.  4   . 

CORO. 

De  tal  modo   tu  'Patria  libertas 

Que  aun   se  admira   la  próxima  Albion, 

seis  millones   de  grillos  quebrantas 

en  seis  meses  de  curso   veloz. 

De  un   gran  mundo   comarcas  inmensas 

victorioso   recorres,  mas  no, 

no  Alejandro   eres   tu  sobre  Persia*. 

eres  Febo  en  la  etérea  región. 

CORO. 

Santas  leye?,  que  al  Pueblo  educaran 
por   tres  siglos  en  pia  religión, 
se  quisieron  destruir  con  un     soplo, 
*-  con  un  soplo   del  Euro   feroz. 
¡Tu  les  das    Agustín,  otra  vida! 
i  tu  les  vuelves  su  antiguo  vigor! 
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Poco  dice   quien  dice   que  jimtas 
los  laureles   de  Numa  y  Solón. 

CORO. 

Asi  vuela  tu  nombre  divino  (  *  ) 
por  do   quiera  exalando  su  olor, 
y  los  Chiapas  te  aclaman  festivos, 
y  el  Apache,  y  el  mismo  Cado: 
No  es  Wasington  modelo  a.  tu    gloria 
ni  el  valiente  que  h  Roma  libisó, 
ni  aun  Saturno  del- cielo  bajado, 
que  eres  mas,  eres  homhre  de  Dios* 
CORO. 

Y  aunque  el  mando  te   da  la  justicia 
en  dulzura  y  en  paz  le  fundó: 
al  virtuoso  con  premio  distingues, 
y  al  que  yerra  le  ofreces   perdón. 
Todos  aman  tu  imperio  benigno, 
y  rendidos  escuchan   tu  voz: 
Padre,  Padre,  te  gritan  los  Pueblos, 
nunca  cesa  este  grito  de  amor. 
CORO. 

Asi  vivas  creciendo  en  virtudes, 
Asi  brilles  cual  brilla   Faetón: 
Siempre  manda  esté  rey  de  los  astros^ 
Siempre  nace  y  renueva   su   ardor. 
Siglos  pasen,    y   sea  tu   gobierno 
Tan  dichoso,   tan   dulce  cual   hoi: 
Cada  dia   te  aclamemos  gozosos. 
Como  aclamau'  las   aves   al  sol, 

.'  .    "         .        .  •    .       -         ; 

Lato  -  Monte-  - 


(  *  )     Entre  nosotrbs  no  hay   la  costumbre  pagana   de  divinizar  a 

Jos  héroes.  Llaman   se  divinos   algunos  nombres,  no  por  el  sugeto  que 

los.  /leva ,  sino  por  contener  en  si  el  nombre  sanio  de  Dios.  Lu  este 

tolo   sen  (ido  podónos  decir    que  son  divinos  los   nombres  de  Juan  dt 

'Dios,  Adeúdalo.  Dcus  dedit.  y  Tübiiidei. 

'  .•  v     ••••       •  ■    • 


■ 

' 
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DECRETO. 


Conforme  á  lo  decretado  por  la  soberana  Junta  provisional 
gubernativa  en  6  del  corriente  octubre,  ayer  mismo  debe  haberse  . 
jurado  la  independencia  mejicana  en  la  capital  del  Imperio,  bajo 
la  siguiente  fórmula  "  ¿  Reconocéis  la  soberanía  de  este  Imperio 
representada  por  su  Junta  provisional  guvernativa  ?  Si  reconozco. 
i  Juráis  obedecer  sus  decretos,  observar  las  garantías  proclamadas 
en  Iguala  por  el  Ejército  del  Imperio  Mejicano  con  su  primer 
Gefe,  ¿os  tratados  en  la  Filia  de  Cordqta,  y  desempeñar  fielmente 
vuestro  encargo  en  servicio  de  la  Nación  f  Sí  juro.  Si  asi  lo  hi- 
ciereis, Dios  os  ayude,  y  sino  os  lo  demande  „  Esta  formula- 
lué  dictada  no  menos  por  la  modestia  singular  del  hombre  de  nues- 
tro siglo,  que  por  Ja  alta  sabiduría  del  Congreso  Soberano.  Los 
que  con  buena  intención,  según  creemos,  han  proclamado  hasta 
aquí  por  Emperador  de  Méjico  al  inmortal  íturbide,  ya  no  podran 
hacerlo  en  adelante  sin  incurrir  en  la  mas  baja  y  criminal  adu- 
lación. Hecho  con  tanta  solemnidad  el  tratado  de  Cordova,  y  ju- 
rada su  observancia,  no  pueden  ser  desechados  los  Principes  que 
en  el  se  llaman  para  rejir  el  Imperio,  sin  ofensa  del  mismo  Ge- 
neral, que  autor  de  dicho  tratado,  manifestó  ya  publicamente  su. 
disgusto  contra  los  que  pensaban  infringirle,  sin  descrédito  de  la 
Patria,  queriéndola  hacer  pasar  entre  las  demás  naciones  por  infiel 
á  su  rinevo  pacto  de  sociedad,  y  sobre  todo  sin  ultraje  de  la  Divi- 
ni  iad,  que  es  tan  justamente  celosa  de  la  religión  inviolable  del: 
juramento.  Son  estas  reflexiones  muy  gvias;  pero  una  gran  parte 
del  Pueblo  necesita  de  que  se  le  hagan,  para  que  no  caiga  en 
error. 

COMUNICADO. 

El  Ciudadano  L.  R.  en  un  papel  muy  pequeño  con. malísima- 
letra,  y  peor  gramática,  nos  encarga  denunciemos  á  las  Autoridades^ 
los  muchos  corrillos  de  juego  que  se  vén  repartidos  por  toda  la 
Ciudad,  cada  uno  de  los  cuales  suele  tener  hasta  veinte  holgazanes,  ni- 
íius,  jóvenes,  y  viejos,  ocupados  en  descaminarse  á  la  taba,  6  a  la 
baraja.  \  A  que  fin  esta  denuncia  ?  ¿  Para  que  el  hecho  no  se 
ignore  ?  El  es  público  durante  todo  el  día,  aun  en  la  plaza  ma- 
yor, i  Para  que  se  remedie  el  mal  ?  Nuestros  celosos  magistrado* 
no  necesitan  de  reclamo,  para  tomar,  como  ya    empiezan    a  ha- 

...  u  /. 
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cerlo,  tan  importante  providencia.  Tampoco  necesitan  de  nuestras 
luces,  sabiendo  ya  por  Osorio,  y  por  la  misma  ley  de  Partida, 
que  un  Pueblo  de  jugadores  es  un  Pueblo  de  ladrones,  y  por  Bo- 
badilla  en  su  Política  para  corregidores  que  del  juego  nacen  ine- 
vitablemente la  ociosidad,  lá  pereza,  la  avaricia,  los  engaños,  las 
riñas,  las  blasfemias,  y  to,d¿f corrupción  de.  costumhres,  que  ar- 
ruina dentro .  de  breve  la '.República  mejor  constituida. 


AVISO. 

.  •  ■ 

Sé  reciben  en  M(j¡ce  suscripciones  a  este  Periódico  en  la  Botica  de 
D\  Vicente  Cervintes,  junio  al  Hospital  de  Sn.  Andrés* 

... 

.        .      ■ 
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